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i.a suscripción de este diario

vale solamente cuatro rea

les al nie*. sin embargo de

due tiene mas material, mas

sustancia, mas amenidad que

Ja Tribuna, el Mercurio i el

¿trauíflrto, que se hacen pagar
50 reales al mes porpubiicar la
defensa de los opresores del

priíiuo. La suscripción se pa

gará adelantada.
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BIEN AVETÍTDRADOS LOS QCE Hiü HAMBRE I SED DE JMOl, ÍOR QtE ELLOS SER.Ü HARTOS,

Los avisos de los suscriptores
se publicarán gratis .> losdemae

se insertarán por ccatho rea

les porlasciiitro primeras \e-
ron \ real por l.n

s Miháiguien-
les. Se admite de \alde tod»

remitido en conlra de la tira

nía. Las correspondencias d»

las Provincias vendrán franca»

deporte. Las de la Capital &•

remitirán a la oficina deldiario.
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EL AMIGO DEL PUEBLO.
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Despedida del Amigo <l.-l pueblo I »>.»

Bedaclorc.

Hacen dos meses hoi a que el Amigo del

Pueblo se dio a luz; i en este espacio de

tiempo ha procurado por los intereses de la

clase pobre i se ha ocupado casi esclusiva

mente en delatar las necesidades de esa cla

se desgraciada i los medios de remediarlas.

Para hablar sobre los intereses del pue

blo, para hacerse el eco de la clase obrera,
el Amigo del Pueblo se ha confundido en

la multitud que sufre la miseria i el aban

dono del poder, i ha ocupado un lugar en

el taller tlel Artesano, para escuchar de

sus labios la relación del malestar que lo

aqueja.
El Amigo del Pueblo, forzado algunas ve

ces a herir a los hombres públicos, lo ha

hecho iinicamenle considerándoles en su

carrera política, sin entrar de ningun modo

al privado de la vida.

Ha predicado al obrero ta asociación pa
■

cífica i le lia revelado la fuerza i el poder
de la frate nidad, a esa clase que sufre en

el dia por la división que la debilita. Es

verdad que nuestras palabras han sido mal

comprendidas o tomadas de mala fé. Por

ellas hemos merecido los epítetos de revol
tosos i anarqui-. oo, pero en nueslro inten

to de procurar a! pueblo unión i fuerza, luz

i estímulos, nos liemos resignado a tolerar

los dicterios de nuestros adversarios, a fin

de llevar a cabo la obra ingrata que em

prendimos.
Nuestro objeto por fortuna ha sido logra

do: i esa masa de hombres frios ayer al

soplo del entusiasmo e indiferentes por los

destinos de la república, ha tomado hoi una

decidida aptitud i eslá presta a trabajar por
el triunfo de los buenos principios.
La asociación se ha llevado a efecto: el

artesano se reúne hoi al artesano, no para

entregarse al frenes! de los placeres i per
der en ellos la salud i la vida, sino para re

conocerse como hermanos, para fraterni

zar en ideas, para hablar de sus intereses,

para consolarse i esperar.

El Amigo del pueblo cree que comienza

vá la época rejenoradora del hombre del

pueblo; i si hoi apaga su voz i viene a ser

simple espectador del combate, no renun

cia por eso al lugar que le toca en las filas

de sus hermanos.

Deja por hoi de ser el centinela de los

intereses del pobre, porque abandona al

hecho lo que hasta ahora ha -suido única

mente consignado en el dicho. La Cámara

de diputados, que abriga Unios corazones

ardientes, tantas almas republicanas, tantos

hombres llenos de amor al pueblo, vendrá

a ser por medio de las obras, lo que hasta

hoi hemos sido nosotros por medio de la

palabra- la protectora del pueblo i la salva

guardia de la libertad i de los derechos del

ciudadano.

Pero nuestra pluma dedicada hasta ahora a

defender los fueros populares, no quedará sus

pendida para siempre por retirarse algún tiem

po del trabajo diario.

Vamos a seguir serenos la marcha de la co

sa pública i a sufrir o a esperar mejores tiem

pos según el rumbo que siga; vamos a tra

tar de inquirir el fondo del alma en esos hom

bres que trabajan por un alto puesto, .sin an

tecedentes i sin título alguno al amo:- del

pueblo; vamos a probar a los que m-iin no

sotros sienten el valor republicano ,i¡iru lle

var a su fin la rejeneracion de la palria; va

mos a inlimarnos aun mus con ese pueblo que

sufre, para fortalecer su espíritu, para mante

ner su fe en el porvenir, para conmoverlo an

te la desgracia de la patria i si es posible pa
ra alarmarlo i hacerle fuerte, si la tiranía que

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
l*or Alejandro Dumas.

CAPITULO XIV.

KL CARDENAL DE ROHAIT.

(Continuación.)

— ¡Ah!—esclamó la condena.—¡Una casa mía!

¿\ en dónde? pues no saüia que taviese yo esa

casa.

El cardenal, que había vuelto a sentarse, se le-
Tantó.

—Mañana a las diez de la mañana recibiréis sus
señas.

La condesa se sonrosó, i el cardenal le tomó la
mano con galantería, i estampo en ella un beso res

petuoso i tierno a la par que atrevido.
Con estose saludaron ambos con ese resto de

ceremonia risueña que indican una próxima inti
midad.

—¡Alumbrad a monseñor!— gritó la condesa.
Se presentó la vieja, i el prelado salió.

-~Vauios,—pensó Juana,—me parece que he
dado un gran paso en e) mundo.

—Vamos, vamos, he hecho un doble negocio,—

pensó el cardenal subiendo a su carroza.— Esta

m j^r tiene demasiado talento para no atrapar a la

reina como me ha atrapado a mí.

CAPITULO XV.

MESMER I SAN MARTIN.

Hn'io un tiempo en que Par- Ubre <!» ocupa-

cíonts i lleno ue ocio-, se apasiona' s enteramente

por cuestiones po-' on
nuestros dits son el mnno-

polio ile los riiMs, .1 qu!- nes se llama los inútiles, i

de los sabios a quienes seda el nombre de l.s pe

rezosos.

En I 7S4, es decir, en la época a que hemos lle

gado, la cuestión de moda, la que sobrenadaba por

encima de todas, ]a que flotaba en el aire, la tqtie se

fijaba en tudas las cabezas un poco elevadas como

hacen las v .pores en la* montañas, era el mesuie-

rismo, ciencia misteriosa, mal definida por sns in

ventores, .riiíenes, no sintiendo la necesidad de de

mocratizar un descubrimiento desde su nacimiento,

habían dej ido a oe tomar un nombre de hombre,

es dce.r, un título aristocrático en lugar de uno de

esos lumbres de ciencia sacados drl griego, Con

cuyo aiisdio la pudibunda modestia de los sabios

modernos vulgariza hoi todo elemento científico.

:5 En efecto ¿ i qué fin democratizar una ciencia

en 17S1.'' El pueblo, que hacia mas de si^lo i me

dio no kabia sido consultado por los que le gober

naban, ¿-ignificaba algo en el Estado? ,\o;eI pne-
b o era la tierra fecunda que producía, era tu rica

cosecha qne se recojia, pero el dueño de la tierra

era el reí, i tos cosecheros eran lo* nobles.

Hoi todo ba cambia lo; la Fraciase parece aun

reloj ile arena secular; ha marcado la hora de

la monarquía por espacio novecientos años; la

potente diestra del Señor lo ba vuelto, i va a mar

car la era de los pueblos durante siglos.
En 178 -t era pues una recomendación nn nom

bre de hombre; hoi, al contrarío, e) bden éxito se

ria un nombre de cosas.

Pero abandonemos a hoi. para fijar bi vista so

bre ayer.
En el cómputo de la rterni.J; ■; ¿^u¿ si^-

t-A una distancia de medio si-i-to-? Xi .quiera la

que medU entre la víspera i el dia sigúeme.
El doctor Mesmer se hallaba eu París, eoruo

nos lo ha hecho saber María Antoniíii pidiendo
al rei el permiso de hacerle unavidta. Permítase

nos, pues, decir algunas palabras del doctor Mes

mer, cuyo nombre, conservado hoi por un escaso

número de adepr.u*, andaba, por la época que tra

tamos ded^s.-r ibir, en brea de todos.
Hacia 17"7 el doctor Mesnier babia traído de

Alemania, de ese pais de los sueños brumosos, uua
ciencia toda henchida de nubes irelámpi^os AI

resplandor de est is, el sabio no veía mas que las
nubes que formaban encima de su cabeza una bó
veda sombría; el vulgo «olo veia hi* relámpa^ fs.
Mesmer se habia estrenado en Alemania con

una tesis sobre la influencia de ios planetas, tra-
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reina hoi en las leyes i en el carácter de los

hombres de poder, llega a desarrollarse en

obras de violencia i de sangre; vamos en fin

a trabajar por separarlo de las sendas endeu

de el poder pretenda arrastrarlo con el inten

to de abusar de su lealtad i buena fé.

Donde quiera que llevemos nuestra obra de

propaganda popular, bailaremos estorbos. Sa

bemos que hai hombres cuyos antecedentes,

cuvo carácter, cu\as pretenciones pugnan con

toda idea de adelanto popular. Pero a despe
cho de esos hombres poderosos en el dia, a

despecho de los obstáculos que atraviesen i de

los peligros con que amenazen, seguiremos
nuestra obra, porque abrigamos fe en el triun

fo de ella.

Creemos que la clase obrera seguirá digna
i serena en la senda que se ha trazado, cree

mos que formará déla asociación el arma for

midable con que ha de resistir los golpes de

los retrógrados.
El Amigo del Pueblo deja de ser por ahora el

representante público de los intereses del po

bre; pero deja vacante su lugar, para volver a

ocuparlo antes de mucho tiempo, cuando el

combate presente mas ardor i mas peligro.

.... Barra.

Poruña feliz coincidencia, -i diario titula

do I.o Barra viene u ocupar un lugar en las

publicaciones de la prensa, casi en los mo-

inenlos de nuestra despedida.
Creemos poder asegurar a nuestros amigos

del pueblo, que la marcha del diario que viene

latid,, ,1»* establecer que los cuerpos celestes, en

virtud de esa fuerza que produce sus mutuas atrac

ciones, ejercen una n, fluencia sobre los cuerpos

animados, i particularmente sobre el sistema ner

vioso, por medio d-- un fluid,, -util que llena todo

el universo. Pero esa primera teoría era mui abs

tracta, i para comprenderla era preciso estar inicia
do en la ciencia de los Galileos i los Newtones.

Era una mezcla de grandes verdades astronómicas

con los sueños astronómices que no podia, no dire

mos popularizarse, sino aristocratizarse; porque

para ello hubiera sido preciso que el cuerpo de la

nobleza se convirtiese en sociedad científica. De

consiguiente Mesmer abando:;,. ese primer siste
ma para adoptarel de los in,;,ie s.

En aquella éepoca, los imanes eran mui estu

diados, pues sus facultades simpáticas ó antipáti
cas daba a los minerales una vida casi igual a la

humana, comunicándoles las dos grandes pasinnes
de la vida humana, el amor i el odio. De consi

guiente atribuíanse a los imanes virtudes sorpren

dentes para la cura de las enfermedades. Mesmer

nnió, pues, la aeccion de I09 imanes a su primer
.isteiua i trató de ver lo que podria Bacar de esa

nnion.

Por desgracia de Mesmer, a su llegada a Vie-

na halló establecido un rival, llamado Hall, quien

pretendió que Mesmer se habia apoderado de sus

procedimientos, lo que visto por Mesmer, declaró,
como hombre de imajínacion que era, que abatido-

ii-.uia los imanes como inútiles, i que no volveria

a curar por medio del magnetismo mineral, sino

por el magnetismo animal.
E.ia palabra, aunque pronunciada como una

pniabra nueva, no designaba un nuevo descubri

miento: el magnetismo, conocido de los antiguos,
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en pos del que concluye, será tan popular co

mo la de éste.

Nuestros suscriptores hallarán en La Barra

un diario que suplirá ventajosamente al nues

tro, presentándoles la novedad de los estrados

de las sesiones en las cámaras, i las noticias de

las incidencias i circunstancias habidas antes,
en las discusiones ¡después de ellas.

La Barra llegará a ser talvez un gran cua

dro, en donde se estampen las figuras de nues

tros ic|ires,'ntantes, tomadas a veces por su

lado sei i,,, ,, veces por el lidicuio, al que ma

ravillosamente se pre?' ni muchos de ellos

VAKiLOADES.

La miseria moral*

(Continuación.)

cíjeneralmente hai en los consumidores tantas

mujt res como hombres, i aun con frecuencia for

man estas la mayoría de los concurrentes. El be

bedor se acerca al tablero con su moneda en la

mano, embargado por una especie de estúpida
concentración, i pide en voz baja el caldo que ape
tece. Lutgo qu^ la moneda cae en manos del mo

zo, jira la llave i ya está el vaso listo. Hacen tem

blar la seriedad i el silencio con que se echan a pe

chos el ardiente licor. Parece que asistieran al ofi

cio divino. Consumado el sacrificio se retiran a

s litarse en unos bancos de madera dispuestos en
frente del tablero. Allí el bebedor queda inmóvil i

mudo como si se hallara sumerjido en un celeste

arrobo. Pasados algunos minutos vuelve bacía el

mostrador, bebe de nuevo, i sigue en esta alter

nativa mientras ei dinero le dura. Cuanto posee lo

-aerifica a estos momentos, i armadojde un funes

to valordesafia la muerte, i la muerte de hambre

ae él í de sus hijos, con tal de poder emborra

charse.

empleado en las iniciaciones ejipcias i en el pitismo
griego, se había conservado en la edad inedia en

el estado de tradición, algunos restas recojidosde
esa ciencia habían hecho los brujos de los siglos
XIII, XIVi XV, i fueron quemados muchos que
confesaron en medio de las llamas la relijion ea-

traña de que eran mártires.

Urbano Grandier no era mas que un magneti
zador.

Mesmer habia oido hablar de los milagros de

esa ciencia.

José Bálsamo, el héroe de una de nuestri^ no-

felas, habia dejado huellas de su paso en Al. .'ma

nía, i especialmente en Strasburgo. M-'Mm-r se

dedicó a esa ciencia esparcida i revolotéame como

esosluegos fatuos que corren por la noche por
encima de los estanques, i formó de ella una teoría

completa, un sistema uniforme al que díó el nom

bre de mesinerismo.

Habiendo llegado a este punto, Mesmer comu
nicó su issteina a la Academia de ciencias de Pa

ris, ala Real Sociedad de Londres i a la Acade

mia de Berlín. Las dos primeras no le respondie
ron; la tercera dijo que era un loco.

Mesmer se acordó de aquel filósofo griego que

negaba el movimiento i a quien confundió su an

tagonista poniéndose a andar. Vino a Francia,
tomó de manos del doctor Stork i del oculista

Venzel una joven de diez i siete años que se ha

llaba atacada de una enfermedad del bazo i de la

gota serena, i al cabo de tres meses de tratamien
to la enferma estaba curada, la ciega veía.
Esta cura dejó convencidos a muchos, i entre

otros a un médico llamado Deslon, quien de su

enemigo que era, se convirtió en su apóstol.
Desde entonces la fama de Mesmer habia em-
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«Sabbla r» ln severidad con que está proscrita

I
en InirhitiTracTotel Estada i pur ia Iglesia, lace*
! braeíon del pomingo: solo las tabernas se hallan
ewiepcioradns dé rig»r de esta lei. Ciérrnnse to
das las tiendas i almacenes: eiérrunse también a

piedra i lodo todos los lugares de instrucción i re

creo, como museos i jardines botánicos; i v\palacio
de la Nebrina se abrelibremente a todo el qu quie
ra dar a su puerta un puntapié. Solo debe estar

(■(rradoen apariencia, i a beneficio de esta pre
caución, amplia lieeucia, licencia del gobierno pa
ra vender licores durante todo el día, sin eseep-
tuar una sola hora.»

Nada, uada hai de estraño en esto: la (b grada
ción de la ciase jornalera es una condición de se

guridad para la aristocracia. El obrero liue se em

brutece, es mén.s peligros q.ie el obrero que
discurrí; i el gobierno ingles dja pacíficamente
que las enuilecídas poblaciones desús fábricas
consuman entre las llamas del iinebr.i el sacrifi-

ejo de su abatimiento.

Esa sociedad sin entrañas hace de tu embria

guez la relijion de la miseria, i le abandona su

domingo para que celebre entre libra-iones de

alcohol al nuevo Síva, al nuevo dios del esteini-

nio.

Laambriaguez es en efecto mas mortífera que
una epidemia. Según los cálcalos citiidos por M.

Descuret, mata cada año en Jnlgateira 50,000

personas la mitad de los locos, la- dos tercias par
tes de los pobres; i la cuarta de b>s criuinales mui

borrachos, en el espacio de dos años han sido pre
sos en las callas públicas de Londres ?,, ilnqraute
detito de embriaguez 37,374 individuos.

En fin, el aguardiente ha llegado bis . ul pun
to una exijencia irresistible, una f.i<T/.a domina-

doaa, una segunda naturdeza, toda su puré del

Paraiso para la clase, pobre de la (lian líretaña,

que el obrero irlandés se olvida del vc-tidn, del

alojamiento i del sustento se cubre c.-n cuatro

andrajos i mi jirón de camisa, duerme a la luz dü

las estrellas e en el drimer agujero que se le pre
senta i 6e contenta con una papa al dia, po¡' poder
llevar a la taberna íntegros todos sus ¡.¡niales i

todas las limoznas que ha logrado rcimr.

Aun no llegado en Francia la euibi inguez abia

pezadoa crecer; la Academia Be declaró contra el

novador, la corte en fav&r suyo, i se abrieron ne

gociaciones por el ministerio para inducir a Mes

mer a enriquecer la humanidad con la publica
ción de su ciencia. El doctor propuso su precio;
se regateó, i M. de Breteuil le ofreció eu nom

bre del rei una renta vitalicia de veinte mil li

bras i un sueldo de diez mil, por instuir a tres

personas indicadas por el gobieruo en la prácti
ca de sus procedimientos, pero Mesmer, indignado
de la parsimonia real, rehusó i se fué a los baños

de Spa con algunos de sus enfermos.

Una catástrofe inesperada amenazaba a Mes

mer. Deslon, su discipula; Deslon, poseedor del

secreto que Mesmer habia rehusado vender por

treinta mil libras anuales, abrió en su casa un tra

tamiento público por el método mesmeriano.

Mesmer supo esta dolorosa noticia, gritó con

tra el robo, la traición, el fraude, i eatuvo para

volverse loco. Entonces M. de Bergasse, uno dc

sus enfermos, tuvo la feliz ocurrencia de poner
en

comandítala ciencia del ilustre profesor; «e for

mó una sociedad de cien personas
con un capital

de 340,000 libras, a condieion de que Mesmer ha-

bia de revelar su doctrina a los accionistas. Mes

mer se ob'igó a esta revelación, recibió el capital i

volvió a París.

La hora era propicia. Hai ciertos instantes en

la edad de los pueblos, los que tocan a las épocas
de su transformación, en que la nación entera

se para como ante un oostáculo desconocido, vaci

la i siente el abismo a cuyo borde ha llegado i que

ella adivina sin verlo.

La Francia se hallaba en uno de esos momen-

tcs; presentaba el aspecto de una sociedad cal*

muda, cuyo espíritu estaba ajilado; en cierto modo


